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Serie: Verdadera Fe (El Libro de Santiago)  
25 de agosto del 2013 – Jimmy Reyes


La Seducción del Control
Las ultimas semanas hemos estado estudiando el libro de Santiago.  A través de este libro vemos el corazón reconciliador de Dios.  Al aceptar a Jesús en nuestra vida como Salvador significa que también vamos a aceptarlo como el Señor de nuestra vida.  No solo tiene que ser alguien que da vida, sino alguien que tiene control de nuestra vida. Esto es un proceso de toda la vida donde aprendemos sumisión, arrepentimiento e intimidad (ej. una pareja casada).
Santiago escribió este libro para los judíos que habían sido dispersados.  Por resultado de la persecución ellos empezaron a vivir en otras ciudades fuera de Jerusalén.  Santiago les estaba escribiendo para que ellos pudieran vivir la verdadera fe en una cultura que iba en contra del Reino de Dios.  Creo que al estudiar el libro hoy, nos damos cuenta que las cosas no han cambiado.  Los discípulos de Jesús intentamos vivir nuestra vida de fe en un mundo que tiene valores diferente al corazón de Dios.
Leamos el texto de hoy.

Santiago 4:11- 5:6 (NTV)

Amados hermanos, no hablen mal los unos de los otros. Si se critican y se juzgan entre ustedes, entonces critican y juzgan la ley de Dios. Les corresponde, en cambio, obedecer la ley, no hacer la función de jueces. 12 Sólo Dios, quien ha dado la ley, es el Juez. Solamente él tiene el poder para salvar o destruir. Entonces, ¿qué derecho tienes tú para juzgar a tu prójimo?

13 Presten atención, ustedes que dicen: «Hoy o mañana iremos a tal o cual ciudad y nos quedaremos un año. Haremos negocios allí y ganaremos dinero». 14 ¿Cómo saben qué será de su vida el día de mañana? La vida de ustedes es como la neblina del amanecer: aparece un rato y luego se esfuma. 15 Lo que deberían decir es: «Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello». 16 De lo contrario, están haciendo alarde de sus propios planes, y semejante jactancia es maligna. 17 Recuerden que es pecado saber lo que se debe hacer y luego no hacerlo.

5:1 Presten atención, ustedes los ricos: lloren y giman con angustia por todas las calamidades que les esperan. 2 Su riqueza se está pudriendo, y su ropa fina son trapos carcomidos por polillas. 3 Su oro y plata han perdido su valor. Las mismas riquezas con las que contaban les consumirán la carne como lo hace el fuego. El tesoro que han acumulado se usará como evidencia contra ustedes el día del juicio. 4 Así que ¡escuchen! Oigan las protestas de los obreros del campo a quienes estafaron con el salario. El dinero que no les pagaron clama en contra de ustedes. Los reclamos de quienes les cosechan sus campos han llegado a los oídos del Señor de los Ejércitos Celestiales. 5 Sus años sobre la tierra los han pasado con lujos, satisfaciendo todos y cada uno de sus deseos. Se han dejado engordar para el día de la matanza. 6 Han condenado y matado a personas inocentes, que no ponían resistencia.

Aquí vemos tres buenas enseñanzas para nuestras vidas, pero creo que todas tienen algo en común.  En todas vemos la tentación de asumir el control.  Imagínense si hubiera un control remoto para controlar las cosas (Ej. repetir momentos en la vida, silenciar a alguien etc.…)
Veamos esta formula:

La falta de fe = la necesidad de controlar

Si yo no tengo fe en Dios, voy a querer tener el control de todo.  La verdad es que somos seducidos a querer controlar cuando no estamos dependiendo de Dios.  Todos enfrentamos la seducción del control.  Creemos que entre más controlamos las cosas más estamos en control, pero déjame decirte que es totalmente lo opuesto.  Cuando mas controlamos las cosas es cuando menos estamos en control porque en este estado no dependemos en Dios ni buscamos su voluntad.
Entonces veamos lo que Santiago nos dice acerca del control:

1. Intentamos controlar a los demás

Santiago 4:11-12 (NTV)

Amados hermanos, no hablen mal los unos de los otros. Si se critican y se juzgan entre ustedes, entonces critican y juzgan la ley de Dios. Les corresponde, en cambio, obedecer la ley, no hacer la función de jueces. 12 Sólo Dios, quien ha dado la ley, es el Juez. Solamente él tiene el poder para salvar o destruir. Entonces, ¿qué derecho tienes tú para juzgar a tu prójimo?


Al leer esta porción pudiéramos decir ah se trata acerca de no criticar y juzgar a los demás.  Todos sabemos que el chismear y el calumniar es malo.  Pero vemos que debajo de la superficie, si vemos el corazón encontramos que:
Creemos que somos jueces- Empezamos a evaluar no solo el compartimiento de la gente sino creemos que sabemos sus motivaciones y aun su corazón.
Creemos que estamos por encima de la ley de Dios- Como juez nos ponemos sobre la ley de Dios y creemos que su justicia no es suficiente para arreglar las cosas.  Cometemos el primer pecado… Satanás tentó a Adán y Eva a ser como Dios.  Al juzgar a los demás estamos tomando el lugar de Dios porque a la vez…
Cuestionamos la habilidad de Dios de ser Dios- A veces creemos que tenemos que ayudar la situación.  Parece que Dios no lo esta haciendo.  Pero déjame decirte que Dios va a juzgar a su tiempo y como a él le plazca.
Al criticar a los demás, nos convertimos en hipócritas- Porque deseamos la misericordia de Dios para nosotros, pero no la queremos dar a los demás.  Cuando juzgamos actuamos como si nosotros somos más dignos y que los demás no son dignos de la misericordia de Dios.  Esta va en contra de lo que es la gracia de Dios.  Es un regalo que recibimos no porque no lo merezcamos.
Tenemos que preguntarnos: ¿Cuál es la raíz del porque hablo de los demás?
· ¿He perdonado a los que me han herido?
· ¿He podido recibir la misericordia de Dios para mi propia vida o todavía la estoy tratando de ganar?
Yo se que es difícil el perdonar y dejar que Dios sea Dios.  Pero vemos un gran ejemplo en Jesús.  Cuando él fue crucificado, él no estuvo peleando, no estuvo juzgando, ni criticando.  El simplemente oró: Padre perdónalos porque no saben lo que hacen.  El oró por sus enemigos.

Es tan fácil hablar mal de los demás.  Los chismes se escuchan por todos lados, pero Dios nos llama a que seamos contraculturales.  Tenemos que ceder el deseo de ser jueces.  Ese lugar le pertenece a Dios.  Muchas veces queremos cambiar a los demás.  Di conmigo… Yo no puedo cambiar a nadie… ese trabajo le pertenece a Dios.  
2. Intentamos controlar nuestras propias vidas
Santiago 4:13-17 (NTV)

Presten atención, ustedes que dicen: «Hoy o mañana iremos a tal o cual ciudad y nos quedaremos un año. Haremos negocios allí y ganaremos dinero». 14 ¿Cómo saben qué será de su vida el día de mañana? La vida de ustedes es como la neblina del amanecer: aparece un rato y luego se esfuma. 15 Lo que deberían decir es: «Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello». 16 De lo contrario, están haciendo alarde de sus propios planes, y semejante jactancia es maligna. 17 Recuerden que es pecado saber lo que se debe hacer y luego no hacerlo.


No esta diciendo aquí que es malo planificar.  Tenemos que aprender a planificar, pero lo que esta diciendo es que tenemos que examinar nuestro corazón al planificar.

Debajo de la superficie podemos creer que somos autosuficientes...  Yo tengo el control de mi vida, no necesito a Dios.  Aunque tal vez no digamos estas palabras, nuestro corazón puede estar en esta postura, aunque digamos las cosas correctas delante de los demás.
A veces también creemos que vamos a vivir para siempre, pero quiero decirte que cada día que abrimos nuestros ojos es un regalo de Dios.  Cada vez que respiras es evidencia de la gracia y misericordia de Dios sobre ti.

Al planear también podemos tener una actitud arrogante.  Siempre debemos de recordar que en vez de hacer nuestros planes y luego venir ante Dios para que los bendiga, tenemos que venir a él primero para ver su voluntad para nuestras vidas.  Si no hago esto, entonces estoy creyendo que yo soy Dios y él me tiene que hacer los mandados.  Pero cuando venimos a él primero, dejamos que Dios sea Dios y nosotros nos sometemos a su voluntad.
Nosotros tenemos control de muchas cosas (Ej. decidimos cuando nos levantamos, que vamos a comer, con quien nos vamos a casar etc.…) Pero cuando viene la crisis nos damos cuenta de que no tenemos todo el control.  ¡Solo hay uno que tiene todo el control!

Lamentablemente a menudo podemos ser como el hombre rico de la parábola en:
Lucas 12:16-21 (NVI)

Entonces les contó esta parábola: —El terreno de un hombre rico le produjo una buena cosecha. 17 Así que se puso a pensar: “¿Qué voy a hacer? No tengo dónde almacenar mi cosecha.” 18 Por fin dijo: “Ya sé lo que voy a hacer: derribaré mis graneros y construiré otros más grandes, donde pueda almacenar todo mi grano y mis bienes. 19 Y diré: Alma mía, ya tienes bastantes cosas buenas guardadas para muchos años. Descansa, come, bebe y goza de la vida.” 20 Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te van a reclamar la vida. ¿Y quién se quedará con lo que has acumulado?” 21 »Así le sucede al que acumula riquezas para sí mismo, en vez de ser rico delante de Dios.

Ahora veamos esta actitud comparada con la de Jesús…
Mateo 26:39-44 (NVI)

Yendo un poco más allá, se postró sobre su rostro y oró: «Padre mío, si es posible, no me hagas beber este trago amargo. Pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú.» 40 Luego volvió adonde estaban sus discípulos y los encontró dormidos. «¿No pudieron mantenerse despiertos conmigo ni una hora? —le dijo a Pedro—. 41 Estén alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está dispuesto, pero el cuerpo es débil.» 42 Por segunda vez se retiró y oró: «Padre mío, si no es posible evitar que yo beba este trago amargo, hágase tu voluntad.» 43 Cuando volvió, otra vez los encontró dormidos, porque se les cerraban los ojos de sueño. 44 Así que los dejó y se retiró a orar por tercera vez, diciendo lo mismo.


Con lagrimas y sudor como sangre, Jesús oró las palabras: hágase tu voluntad tres veces en Getsemaní.  Podemos aprender mucho de Jesús… él es el humilde rey!!!
Tenemos que hacernos esta pregunta diariamente: ¿Sera que todo momento de mi vida esta sometida a la dirección de Dios?


3. Intentamos controlar nuestros recursos

Santiago 5:1-6 (NTV)

Presten atención, ustedes los ricos: lloren y giman con angustia por todas las calamidades que les esperan. 2 Su riqueza se está pudriendo, y su ropa fina son trapos carcomidos por polillas. 3 Su oro y plata han perdido su valor. Las mismas riquezas con las que contaban les consumirán la carne como lo hace el fuego. El tesoro que han acumulado se usará como evidencia contra ustedes el día del juicio. 4 Así que ¡escuchen! Oigan las protestas de los obreros del campo a quienes estafaron con el salario. El dinero que no les pagaron clama en contra de ustedes. Los reclamos de quienes les cosechan sus campos han llegado a los oídos del Señor de los Ejércitos Celestiales. 5 Sus años sobre la tierra los han pasado con lujos, satisfaciendo todos y cada uno de sus deseos. Se han dejado engordar para el día de la matanza. 6 Han condenado y matado a personas inocentes, que no ponían resistencia.


La Biblia no esta en contra de los ricos, pero sí esta en contra de los usan incorrectamente las riquezas.  Tenemos que entender que los recursos que tenemos no son realmente nuestros.  Ultimadamente Dios es el dueño de todo.  El quiere que administremos bien lo que él nos ha dado para usar.
Si mal usamos el dinero puede ser que hay cosas dentro de nuestro corazón que están desbalanceadas.  Por ejemplo podemos tener la mentalidad de acumular las cosas.  Esto esta basado en el temor… Necesito tener más y más porque uno nunca sabe lo que pueda pasar.  Si analizamos esta actitud nos damos cuenta que uno esta siendo egoísta.  Porque uno no esta acumulando para otros sino para uno mismo.

Lo otro que vemos es que Dios no quiere que seamos negligentes con los pobres.  Hay tantas necesidades alrededor de nosotros y Dios nos ha bendecido para que bendigamos a los demás.  Cuando damos y perdonamos es cuando nos parecemos más a nuestro Dios.  Cuando ayudamos a los necesitados mostramos el amor y la compasión de Dios en una manera palpable.

Vivimos en una cultura materialista y es tan fácil caer ante este poder del maligno.  Muchas veces queremos más y más para nosotros, pero ¿cuánto será suficiente?  Si nos detenemos para ver la respuesta a esta pregunta nos daríamos cuenta que la respuesta seria: un poquito más.  Siempre queremos más. Esta mentalidad también ha entrado a las iglesias (ejemplos)…
Entonces tenemos que preguntarnos: ¿Sera que estoy siendo motivado por el materialismo? O ¿estoy dejando que Dios me muestre como sembrar en su Reino?
Como vimos al principio el no tener en fe en Dios significa que voy a buscar controlar.  Por otro lado vemos que la:
Verdadera Fe = Dios esta en control
Cuando confió en Dios puedo descansar en él y no voy a buscar controlar a los demás, mi propia vida, ni los recursos que tengo que administrar.


Quiero animarte en este día a que mires por lo menos una área de tu vida que has intentado controlar.  Porque no tomamos un tiempo para venir ante Dios y decirle…. Señor te pido que tu seas Dios sobre todo.  Yo me rindo a ti…

Ponte de pie y busquemos su rostro y voluntad.


Oremos… 
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